
E
l pasado 4 de mar-
zo entró en vigor el 
Acuerdo Interna-
cional en materia de 
fiscalidad y protec-
ción de los intereses 
financieros entre Es-
paña y Reino Unido 

en relación con Gibraltar. Las princi-
pales medidas adoptadas bajo este 
documento afectan directamente a las 
reglas para resolver los conflictos de 
residencia fiscal, evitar la utilización 
de sociedades sujetas al régimen fiscal 
de Gibraltar por residentes fiscales en 
España y la realización de actividades 
económicas en nuestro país.

Asimismo, establece que las perso-
nas jurídicas constituidas y gestiona-
das en Gibraltar tendrán residencia 
fiscal en España cuando establezcan 
una relación significativa con este 
país, determinada por varios aspectos 
como: la localización de la mayoría de 
sus activos, la obtención de la mayor 
parte de sus ingresos, o bien que socios 
o directivos sean residentes fiscales en 
España. Es importante señalar que, en 
cualquier caso, las personas físicas o 
jurídicas que se trasladen a Gibraltar 
a partir de la fecha de entrada en vigor 
del Acuerdo seguirán manteniendo su 
residencia fiscal exclusiva en España.

En definitiva, parece razonable 
afirmar que la inversión nacional en 
Gibraltar atenderá con cautela a la 
ejecución de las medidas fiscales y 
administrativas incluidas en el referido 
Acuerdo. Destaca aquí el negocio onli-
ne ya que, en la práctica, numerosas 
empresas y operadores de la industria 
del juego y de la banca digital que plan-
teaban iniciar o trasladar en adelante 
su negocio a territorio gibraltareño 
podrían buscar otras alternativas en 
territorio español que, a diferencia 
de Gibraltar, ofrezcan un marco nor-
mativo favorable que no suponga una 
barrera de entrada en el sector.

Es aquí donde destacan las Ciuda-
des Autónomas de Ceuta y Melilla, que, 
formando parte del territorio nacional, 
ofrecen una alternativa real para el 
desarrollo de negocios con un régimen 
fiscal comparativamente ventajoso y 
eficiente. Por ejemplo, si centramos 
nuestros análisis en aquellas empresas 
que operan en el sector del juego onli-
ne, tanto Ceuta como Melilla ofrecen 
numerosos incentivos para localizar 
esta actividad en su territorio.

Entre ellos destacan: (i) tributa-
ción reducida al 10% en el impuesto 
sobre actividades de juego, lo que 
supone reducir a la mitad el tipo ge-

neral del 20% que aplica actualmente 
en el resto del territorio nacional; (ii) 
bonificación del 50% en el impuesto 
sobre sociedades, lo que se tradu-
ce en un tipo impositivo efectivo del 
12,5% frente al tipo general del 25%; 
(iii) en cuanto a imposición indirecta, 
no aplica el impuesto sobre el valor 
añadido al tipo general del 21%, sino 
el impuesto sobre la producción, los 
servicios y la importación, que apenas 
llega a un 0,5%. 

Estos incentivos que acabamos de 
mencionar son incluso más atracti-
vos que los establecidos en territorios 
que históricamente han sido elegidos 

por diferentes operadores y grandes 
multinacionales del juego. Sirve de 
ejemplo Malta, pues a las entidades 
constituidas en este país les resulta de 
aplicación el tipo general del Impuesto 
sobre Actividades de Juego del 20%.

Además de las ventajas fiscales que 
existen para las empresas que desa-
rrollen su negocio en Ceuta o Melilla, 
también destacan aquellas que apli-
can directamente a los empleados de 
estas compañías que desarrollen su 
actividad laboral en estos territorios. 
Por ejemplo, a efectos del impuesto 
sobre la renta de las personas físicas, 
existe una bonificación del 60% sobre 
las rentas obtenidas por estos emplea-
dos en dichos territorios.

En definitiva, cabe esperar una 
reac ción por parte del sector privado 
(y de la industria del juego online en 
particular) ante la entrada en vigor de 
un Acuerdo Internacional que, ante el 
previsible bloqueo de Gibraltar como 
territorio con una fiscalidad venta-
josa, ofrece como alternativa viable 
el desarrollo de negocio dentro del 
territorio nacional, en lugares como 
Ceuta o Melilla que, teniendo carac-
terísticas similares, generarán creci-
miento y desarrollo económico en la 
zona, aumento de la empleabilidad y, 
sobre todo, riqueza interna dentro de 
nuestras fronteras.
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Más allá  
de la 

profesionalidad

Puede evolucionar el management para conse-
guir un tipo de profesionales que, además de 
excelentes gestores, puedan provocar cam-
bios de calado en la sociedad? Si hiciéramos la 

pregunta: ¿qué has conseguido en tu vida profesional?, 
la respuesta mayoritaria sería “haberme ganado la 
vida gracias al trabajo bien hecho”, otros dirían que 
“han mejorado la economía de su empresa”, incluso 
que “han contribuido a hacerla crecer o salvarla”, y 
algunos pocos  que “han hecho todo eso de forma sos-
tenible y ética según los objetivos de RSC marcados 
por la empresa”. Pero muy pocos podrán garantizar 
que, además de lo anterior, han incorporado acciones 
a su forma de hacer que han provocado cambios, que 
han mejorado el modelo ético-social en su entorno, 
o incluso de todo el mundo de manera profunda. 

Fueron aquellos directivos que un día imaginaron 
que podían eliminar el plomo de la gasolina, que 
podían contratar a cooperativas para ayudar a per-
sonas que lo necesitan, que compran a colectivos 
que ayudan a mejorar el entorno social o que hacen 
que sus empresas dediquen una parte de su dinero 
a formación social.  

Muchos cumplen los criterios de RSC que marca 
su empresa y además hacen ganar dinero a su orga-
nización. No somos tan ingenuos para olvidar que 
un profesional vale tanto como su capacidad para 
contribuir a generar riqueza, entre otras cosas. En 
eso podríamos coincidir todos. Sin embargo,  los me-
taprofesionales no son los que siguen esos modelos 
estándares promovidos por la empresa, sino los que 
son capaces de generar algo más. Además de tomar 
decisiones, van más allá  de la eficacia y la eficiencia, 
buscan acciones que impacten positivamente en su 
entorno y en la sociedad en la que actúan, no son 
seguidores, son creadores.  Se caracterizan por la ex-
celencia profesional, por la creatividad e innovación 
para encontrar esas nuevas formas de hacer, por la 
tenacidad y constancia a la hora de llevarlas a cabo, y 
por que sus objetivos no exclusivamente económicos. 

Cualquier persona con capacidad de gestión de 
recursos económicos puede ser un metaprofesional, 
si bien hay determinadas condiciones que se deben 
cumplir. Primero, auditabilidad: debe ser capaz de 
poder demostrar siempre el uso óptimo de sus re-
cursos respecto al objetivo de la mejora económica 
de su organización o empresa. 

Segundo, alineamiento ético: lo que para el pro-
fesional puede ser un objetivo ético o responsable, 
para su empresa no. Tercero, innovación: las acciones 
propuestas suponen innovaciones reales en la forma 
de actuar de la compañía, y se traducen por lo tanto 
en cambios de procesos, herramientas o métodos de 
trabajo. Y cuarto, hechos: estos son medibles y con 
impacto en la sociedad, saben pasar del concepto a 
la implantación, de la teoría a la práctica. 

Qué he hecho yo para contribuir a un mundo me-
jor. No tiene una respuesta fácil, pero habría que 
hacerse la pregunta.  El directivo no debería ser va-
lorado en términos de riqueza conseguida, sino de 
bienestar generado. Las empresas que fomenten la 
metaprofesionalidad verán mejorados sus resultados 
mediante un mayor reconocimiento de marca, mayor 
capacidad de atracción de  profesionales y un entorno 
más competitivo.
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